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El Museo como institución es una es tructura compleja, un sistema de
int er acción entre tres grupos sociales : Qui enes produj eron los objetos
expuestos, representados en un museo en colecciones; los medi adores (que
son los cura dores , museólogos y directi vas del mus eo) qui enes ponen cara
a cara las col ecc iones con el público a través de discu rsos cie ntíficos,
históri cos o artístic os implícitos o explícitos. El tercer grupo, y a qu ien va
dirig ida la activ idad de un mu seo , son los visitantes qu e al con temp lar o
interactuar con las coleccion es de un museo, reint erp retan y crean sus propios
sig nificados so bre los obj etos y el enfoque a part ir del cua l se present an los
objetos. En esa perspecti va, los museos son construcciones cultura les , son
espac ios que están muy lejos de ser neut rales o transparentes, son el producto
de operaciones de se lecc ión e intencionalidad supeditadas a la manera como
cada museo , es decir los medi adores, co leccionan, preservan, investigan ,
interpretan y finalmente comunica n y divul gan sus coleccion es.
Los mu seos dependen esenc ial me nte de sus col ecci on es, y so n és tas
las qu e det erminan su ca rácter. Como pr eservad or es de la heren cia y de
la mem oria cu ltura l ejercen so bre la socieda d una auto ri da d legit imad a
por e l hecho de se r depositario s del patrimonio y de la memoria cu ltural
y en e llo rad ica su gran poder simbó lico no sól o fr ente a qui en es lo
, vis ita n s ino también ante la soc ieda d en ge ne ra l.
Desde otra perspectiva, los museos son instituciones ubicadas histór icamente
en contextos soc iales, políti cos y económicos con limitaciones estructurales
particulares que dependen de políticas y responsabilidades, en general, estatales.
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El propósito de esta bre ve ponencia es hacer algun as reflexiones sobre
algunos aspectos sobre los procesos que articulan los tres grupos sociales
que interactúan en un museo y su rel ación con el patrimonio cultural. Por
mi experiencia profesional e investigativa, el tema estará centrado en museo s
con colecc iones arqueológicas e históricas con énfasi s en el Museo Nacional,
donde desarroll é un tra bajo de invest igación con el púb lico . En prime r lugar,
abordaré la relació n ent re el coleccionismo, el museo y la ciencia; en segundo
lugar, la relación entre el dobl e ro l de l museo como espacio ritual del
patrimonio y como espacio que perm ite su acceso democrático. Para
terminar, alguna s con sideraciones y reflexiones sobre la coyuntura actual
de museo s en Colombia.
EL MUSEO, EL COLECCIONISMO y LA CIENCIA
Un aná lisis de la relac ión entre el museo y la cienc ia imp lica po r supuesto
considerar al fenómeno del co leccion ismo, como concepto que subyace en
la conformación de co lecciones patrimoniales. Una perspectiva iluminadora
es la propuesta por el histori ador Kristoph Pomian qui en plantea que las
percepc iones so bre el pasado, los lugares no conocidos del planeta y la
naturaleza, es decir aquello considerado como " lo invisible" se manifiesta
en la recolección de objetos creando así una rup tura en las frontera s entre
el mundo visibl e y el invisible . Objetos con siderados como "raros " eran
recogidos no por su va lor de uso sino por su significado como represe ntantes
de lo invisible: sociedades di ferent es y sociedades extintas' . En ese sentido,
a las "antigüedades" -denominación uti liza da en Colomb ia en el sig lo XIX
para los objetos arqueológicos y que a partir de la profesionalización de la
arqueología a partir de la década de 1940- se convie rten en "artefactos" se
les oto rgó un alto valor por ser referencias de una de las es feras de lo
invi sible: el pasado. Por otra parte, los objetos provenientes de sociedades
indígenas fueron considerados en la Colombia decimonónica como
"cur iosidades", que con el discurso de la etno logía a partir de la década del
40 se convirtieron en "documento s" que permitían el reg is tro e
investigación de sociedades indígenas antes de su aculturación. Este enfoque
que considera las co lecciones como elementos que permi ten el intercambio
Porn ian, Krzyszt o f Collectors and Curiosi ties : Paris and VClli ce. / 500-/ 800.
London. Polity Press, 1990. pp. 29 .
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Fot ografía 7. Co lga nte Dari én Museo del Oro Bogotá ( Imprenta Ch icago 1980).
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entre el mundo vis ible del presente y aque l invi sibl e del pasad o fu e
comprobado empí ricame nte en un trab ajo de investi ga ción real izad o co n el
público del Museo N ac iona l, en e l que lo s v is ita ntes entrev is ta dos
manifestaron reiteradamente que la vis ita al mu seo es encontrarse de man era
real con el pasado y la verificación de que ese pa sado existió lo proporcion an
los objetos, es decir la s co lecciones. Un entrevi stado manifestó qu e la
visita a l Museo le había pr oducido una se nsación de vo lver at rás a lo
desconocido: "A l visi ta r el museo se siente un a se nsación de regresar a l
pasado , a lo ant iguo, a lo qu e no pod emos entender mu y bien".
Aho ra bi en , la rel ación entre e l co lecci on ismo y la c ie nc ia ha sido
ampliamente desarrollad o po r el soc ió logo Bruno Latour, qui en propone
que lo s procesos de de sarroll o de la c ie nc ia es ta rían v inc u la dos
estrechame nte co n e l proceso de movil ización de todo aque llo que pu ed e
se r removido de su lugar de origen y llevad o a un mu seo con el propósito
de rea l iza r c ensos un iversale s , nacion al e s o regi onale s . De di ch a
movilización surg iría n proc eso s de investigación científica sobre los objetos
de cultura mater ial de las socieda des del pasad o o del presente-i Z» Action,
How lo fo llow sc ientists and engineers through. En el caso colomb ian o, y
más es pecíficamente el del Museo Nacional , es de destacar el ca rác ter
c ientífico co n que fue funda do , carácter qu e se fue desdibuj ando durante e l
siglo X IX para co nve rtirse en un mu seo de historia fund am entalmente, co n
una cie rta tendenci a a ser un "gabine te de curiosid ad es" . Durante esa ép oca,
es más bi en poca la rel ación qu e ex iste entre las soc ieda des cientí ficas qu e
se crearon y e l enriq uecimiento o una co ncepción clara so bre lo qu e era o
de be ría se r el museo. Es la lab or y los intereses person a les de di recto res
uno de los fac tores principal es para la co nso lidación del museo como
inst itu ción públ ica . En lo arqueológ ico , se requi rió que e l museo tuvi ese un
d irector, Ernes to Restrep o Tirado , entre 1911 y 1920 con una gra n
sensi bilida d hacia es ta área para adquirir grandes col ecciones qu e años más
tard e se clas ificaron y es tudiaron. A part ir de la dé cad a de 1930 y debido a
la lab or iniciada po r Gregorio Hern ández de A lba, la Escue la No rmal
Superior, la presencia de Paul Rivet en Colombia y el decidido apoyo de la
adminis tración de Eduardo Santos , se conso lida la Antropo log ía como cie nc ia,
se crea n insti tutos de investigac ión, que alentaron la recolecci ón , clas ificac ión,
inves tigac ión, co nse rvación y divul gación del patrimoni o arqueológ ico y
2 Larour. Bruno. Scien ce in Action, l Io w lo fo llow scientists and eng ineers th rou g h
societv. Bri stol , 1987 p. 224 ,
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etnográfico desde la perspectiva científica. La corriente americanista francesa
impulsada por Paul Rivet en la década de 1940 en el Instituto Etnológico
Nacional a sus alumnos, pioneros de la investigación arqueológica y etnológica
sistemática en Colombia, reprodujo esta perspectiva de investigación de intenso
trabajo de campo en las denominadas expediciones con la obl igación de recoger
el mayor número de objetos para su posterior estudio, preservación y divulgación
al público general en el museo . Así, pues, las colecciones tant o arqueo lóg icas
como etnográfic as se convierten en fuentes de producción y divulgación de
conocimiento y promueven la elaborac ión de metodologías de recol ección,
clasi ficación, estudio y exposición de colecciones. Se conforman así valiosísimas
co lecciones arqueológicas y etnográficas que hoy forman la esencia de las
colecc iones y de la exposición permanente del Instituto Co lombiano de
Antropolo gía en el Museo Nacional. De otra parte, en 1939, el Banco de la
República adquiere una pieza de oro de singular belleza, un poporo quimbaya
con el propósito de pre servar los objetos de oro indígena y evitar su sa lida al
exterior, hecho que marca la fundación el Museo del Oro . A partir de ese
momento, el Museo del Oro adquiere valiosas colecciones conformadas en el
siglo XIX y primeras décadas del XX , entre las cuales se destaca la magnífica
colección de orfebrería del antioqueño Leocadio María Arango , quien tuvo
como actividad principal el comercio e ideó un sistema de trueque medi ante
agentes en los pueblos donde comerciaba, con qu iene s intercambiaba piezas
arqueológ icas por mercancías'. Arango estableció un horario riguroso para la
catalogaci ón y cuidado del museo que estableció en Medellín y en 1905 imprimió
un catá logo y por tanto se tiene clarísima referencia de la magnífica co lecc ión
conformada por 167 piezas de oro , 2 de plata y 22 19 de cerámica". Gran parte
de la colección de cerámica, conforrna el Museo Universitario de la Universidad
de Antioquia En el caso del Museo Nacional , durante la década de 1950, cambios
en las corrientes teóricas y metodológicas en la antropología colombiana alejaron
la academia del museo , y se detu vo el crecimiento y el enriquecimient o de
colecc iones . Este fenómeno no ha sido exclusivo de Colombia, en Euro pa y los
estados Unidos, las grandes expediciones científicas promovidas por museo s
con propósitos de estudio de la cultura material de soc iedades del presente o
del pasado en museo s fue reemplazada por corrientes tendientes a inves tigar
proc esos de cambio cultural, conflicto, antropología aplicada, etc.
3 Cer ezo L ópez , Ida " Museo Leocad io Mari a A ra ngo" en Bol et ín del Inst ituto de
Antropolog ia, Universida d de Antioquia Vol. 11 , No . 7. Mede ll in. Mayo 1960. p. 157.
-1 Catálogo del Museo del Sr l.eocadio María Ara ngo . Mcde llin , 1905.
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El Museo del Oro, por su parte contin uó con el proceso sistemá tico de
adquis ición de piezas prehispánicas promoviendo de manera simul tánea su
c las ificac ión, es tudio, divul gaci ón y comun icac ión hac ia la sociedad
colombiana. Con e l pr opósito de apoy ar y promover la invest igación
arqueo lógica y con ello , alentar la preservación del patrimonio arqueológico
na ciona l, e l Ban co de la Repúbli ca crea en 1971 la Fundació n de
Investigaciones Arqueológ icas Nacionales, que ha auspiciado más de ciento
noventa investi gac iones y ha publicado de sde 1978 una colecci ón de
monografias especializadas en arqu eología colombiana.
EL MUSEO, ESPACIO RITUAL Y ESPACIO DEMOCRATIZADOR
Actua lmente , y en razón al auge de museos en el mundo ente ro , existen
debates sobre el dobl e rol del museo como espacio ritua l que al decir de
Nés tor García Canc lini "pone en escena al patrimonio" y el rol del mu seo
como espac io comunicado r qu e permi te la transmi sión a la soc iedad del
legado cu ltura l del pasado.
El museo como espacio ritu al es un enfoque de qu ienes han trabaj ado e
investigado en museos con valiosas co lecciones patrimoniales generalmen te
de ca rácter nacional. Entre ellos, la historiadora Ca ro l Dun can consi dera
que los museos son lugares de ri tual pro fano a partir de la dist inci ón qu e la
soci edad occidenta l ha establ ecido entre lo religioso y lo profano , entre la
ve rdad religio sa basada en creencias subj etivas frente a la verdad basad a en
la razón , la experiencia, la verificaci ón empírica que se refl eja claramente
en los tempios del sa ber y de la verdad basada en el conocimiento obje tivo
y universa l. Para Duncan, los mu seos j unto co n las bibl iot ecas y las
un iversidad es perten ecen a es te ámbito de co nocimiento secula r, no
so lamente por se r lugare s en los que produce conocimiento científico y
hum an íst ico sino también por su con dición de entes pr eservadores de la
herencia cultura l, del patrimonio de un grupo soc ia l' .
El ca rác ter del museo como espac io que ritu al iza el patrimonio se sos tiene
en la hip ótesis de qu e los grupos soc iales qu e tienen el pod er deci sori o para
5 Duncan. Caro¡' "Museums and Citizenship' en Karp , lvan y Lavine Ste vcn D. Exhibit ing
Cultures, the Poetics and Politics o/ Museum Display. Washington . 1991 . pp . 91 .
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Fotografía 8. Cer ámica ll ama en forma de alcarraza con representación de casas . Cultura
Calima (Muse o del Oro) (El Dor ado. Der traum vom gold - Hannover,
1979)
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conforma r col eccion es, fund ar y diri gir museos perm anentemente es tán
rea liza ndo operaciones de selección y de intencionalidad respecto a objetos
que se cons ide ran significa tivos o va liosas, por su ca rác te r ci entí fico,
histórico o artís tico . Esta se lección e intencion alidad no es objetada en el
caso de co lecc iones arqueológic as o históri cas por los vis itantes . En el
caso co lombia no , el público genera l no objeta ni los conce ptos del museo
baj o la premi sa de que lo que dic e o seña la el museo es " la verdad" . En
otros términos, el museo es, en la perc epción general izada del público
visitante, una autoridad. No suce de lo mismo con la selección de los temas
tratados. Al int errogar al público sobre que le ag regaría a la expo sición ,
entre la multipl icidad de res pues tas lo más rec urrente fue la necesid ad de
poder ver representada en un museo una continuidad en la narración histórica,
y de "a preciar que nos hemos tra nsformado", es decir una re lación más
explíc ita entre el pasado y el presente.
En los museos, al igual que en lugares destinados a rituales, los visi tantes
entran con una disposición de receptividad a espacios claramente demarcados,
los visitantes lo reco rren a través de secuencias precisas determinadas por una
narrativa programada. En ese recorrido, algunos visitantes están más preparados
que otros para responder a sus claves simbólicas .
El sociólogo Pier re Bourdieu al terminar una investigación con el públ ico
de museos seña laba:
"El carácter intocable de los objetos, el silencio religioso que se le impone a
los visitantes, el ascetismo puritano del equipamiento, siempre escaso y poco
confortable (...) la solemnidad grandiosa, todo parece hecho para recordar que
el paso de l mundo profano al sag rado supone como dice Durkheim , "una
verdadera metamorfosis, una conversión radica l de los espíritus".
En investigación real izada con el públ ico del Museo Naciona l al interrogarlo
so bre qué sint ió al vis itar e l mu seo, la pa labra más recurrente en las
respu estas de los entrevistados fue " respe to" recogimi ento, frío, emoción,
expec tativa y curios idad fueron otros adjetivos muy reiterados. Una entrevis ta
fue muy clara al seña lar: "A l entrar al museo me sentí como en una iglesia,
por e l respe to y el silenc io, resp eto que se le debe tener a las cosas
importan tes, a las rel iquias . "Y la expres ión más util izada para referirse a
los objetos expues tos fue el de " re liquias" . La entrada al museo se ría
entonces, cruzar el umbral de l mundo profano al mundo sagrado?
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De manera paralela, el mu seo se constituye en un es pac io no só lo
di vulgati vo sino educat iv o por exc e le nc ia. Para e l 4 8. 5% de los
entrevi stados , vi sitar e l Mu seo Nac ional, es "apre nder nu estra h istoria"
para el 25% , "encontrarse con e l pasado" y para el re sto "Conocer" y
"enr ique cerse cultur a lme nte" . Co mo conside rac iones a estos resul tad os,
vemos que el público del Museo Naciona l le oto rga un ro l pr io ritari o
co mo ente educador, que se manifi esta en las pa lab ras " ap render,
conoce r, enriquecerse" . Pareci era ento nces, qu e los vi si tante s le piden
a los museos llenar va cí os de la educa c ió n form al.
Al co ns ide ra r lo s mu se o s como es pa c ios por exce le nc ia e n la
pr eserv ación y legitimac ión del patrimonio cultural y en la comunicac ión
y divulgación del conocim iento , en ge nera l, se desar roll an magn ífi ca s
políticas, pr oyectos y programas educativos y di vulgati vos qu e t ien en
una amplia difu sión dentro de la sociedad . Sin embargo, las defini ci on es
se toman generalmente teni endo en cue nta a lo s re ceptor es a quienes
va dirigido el museo , pero sin un conocimiento de lo s usos que diversos
grupos soc ia les hacen de lo qu e se muestra y se difunde . Una política
cultural qu e tienda hacia la democratizaci ón y desc entrali zac ión en e l
campo de lo s museo s en la Co lombia de ho y requi ere for zosamente de
la investigación y evaluación sis temá tica y articulada sobre la recepción ,
y el uso que diversos grupos soc ia les le dan al museo y a sus programas
educa tivos y divulgativo s .
La reciente creación de la Red Nacional de Museos, el arduo trabajo reali zado
para el inventario de pequeños y grandes mu seos y co leccione s plan tea
enormes campos de acción futuros . El gran reto es el de ahondar, promover
y alentar aún más la profesionali zación a nivel regional y local y ante todo ,
delestablecimiento de vínculos estrechos entre la academia y los museos,
en campos de investigación y de aplicación práctica .
También en cierta manera , hay que repensar y trabajar desde un a
perspectiva interdisciplinaria lo s contenido s de la narrati va de las
exposiciones. La mayoría de los museos de arqueología y antropol og ía
se dedican a las sociedades indígenas del pasado y del presente y
.aque ll os de historia a sumen la narrati va de la época col oni al y
republicana , hecho que refleja cl aramente una sep aración taj ante ent re
la hi storia indígena y aquella del período colonial y republicano, y qu e
de cierta manera es el re sultado de la s diferencias de en fo que entre las
di sciplinas de la arqueología, la antropología y la hi storia y sus períod os
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de análisis e investigación. En este sentido, se crean rupturas y mutilaciones
en la narración ante el público, producidas por las disciplinas que nutren
dicha narración y el discurso general resulta fragmentado ante el público
que no ve claramente esas diferencias .
Quiero terminar citando a un visitante del Museo Nacional , quien de manera
muy enfática resume la función que tiene el museo dentro de la sociedad:
"Aquí nos encontramos con el pasado y vemos que sí tenemos historia, a
pesar de que sea con tantos altibajos, muchas luchas, muchas dificultades,
pero tenemos una historia común".
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